COMUNIÓN

1. BAUTIZAME SEÑOR CON TU ESPIRITU

Bautízame Señor con tu Espíritu (4 veces)

Y déjame sentir el fuego de tu amor

aquí en mi corazón, Señor. (2 veces)

Sáname, alíviame, úngeme, guíame, límpiame, etc..

2. JESUCRISTO DANOS DE ESTE PAN
Jesucristo, danos de éste pan,

que tu pueblo crezca en la unidad.

Siendo Dios hombre te hiciste

para poderte entregar

en la cruz, sangriento altar,

donde a los hombres te diste.

Al morir te diste todo

ofreciéndote en la cruz

y era el cielo, buen Jesús,

que nos dabas de ese modo.

Cuando eres celebrado,

en cada Misa te das;

pero ya no mueres más

porque estás resucitado.

Una vez todo te diste

y es cada Misa esa vez,

hasta que vuelvas después

como tú lo prometiste.

Tú Señor has visto el hambre

que tenemos de hermandad,

y nos brindas la unidad

con tu cuerpo y con tu sangre;

y tu cuerpo nos congrega

en eterna comunión

y la sangre del perdón

hasta el corazón nos llega.

Que podamos con María,

en tu Espíritu, Señor,

ser los hijos de la luz,

más hermanos cada día;

y estrechando nuestras manos,

obedientes a tu voz,

ser así, pueblo de Dios,

servidor de los hermanos.

3. MI FORTALEZA ERES TU SEÑOR
Mi fortaleza eres tú, Señor ( 4 veces)

Porque tú me has dado la vida.

Porque tú me has dado el existir.

Porque tú me has dado cariño,

me has dado amor.

Mi alegría, mi riqueza, mi esperanza, mi alivio,

mi alimento, mi camino, mi herencia, mi salvador,

etc...

4. SIN PAR ES TU GLORIA

Sin par es tu gloria pues de ti nació

el Dios de la Ostia cautivo de amor.

Danos OH María fuerza, amor y luz,

en el pan de vida danos a Jesús.

Tu materna mano preparó gentil,

Reina fiel del hombre, nuestro gran festín.

Tu dejaste al mundo, Madre celestial,

de tu seno el fruto trocado en manjar.

Con tu voz nos llamas a beber fervor

en las suavidades del celeste don.

Pan de fortaleza en la fiera Lid,

fuente de pureza, Madre es tu festín.

Prepara oh María nuestro corazón

a ser cada día, de Jesús Mansión.

5. MENSAJERO DE LA PAZ
El Señor eligió a sus discípulos,

los mandó de dos en dos.

Es hermoso ver, bajar de la montaña,

los pies del mensajero de la paz.(Bis)

Los mandó a las ciudades

y lugares donde iba a ir él.

“La cosecha es abundante”,

les dijo el Señor al partir.

“Pídanle al dueño del campo

que envíe más obreros a la mies”.

“Al entrar en una casa

saluden anunciando la paz”.

“El Reino de Dios está cerca”

a todos anunciarán.

“Los que a ustedes los reciban,

me habrán recibido a mi”.

“Quien recibe mi palabra,

recibe al que me envió”.

6. QUE MISION TAN BELLA
Qué misión tan bella es ser apóstol,

seguir al Señor por donde él vaya;

anunciar con gozo su Evangelio,

ser para los hombres, portadores de su paz.

Tanto nos amó que, al despedirse

en la Santa Cena aquella tarde,

nos dio como pan su propio cuerpo

y su sangre como vino de fraternidad.

Tanto nos amó que un viernes Santo,

clavado en la cruz, Cristo murió.

Con su muerte, él nos dio la vida,

vida de alegría, vida de hijos de Dios.

7. ALMA MISIONERA
Señor, toma mi vida nueva,

antes de que la espera

desgaste años en mi.

Estoy dispuesto a lo que quieras,

no importa lo que sea,

tú, llámame a servir.

Llévame donde los hombres

necesiten tus palabras,

necesiten mis ganas de vivir.

Donde falte la esperanza,

donde todo sea triste,

simplemente, por no saber de ti.

Te doy mi corazón sincero,

para gritar sin miedo

lo hermoso que es tu amor.

Señor, tengo alma misionera,

condúceme a la tierra

que tenga sed de vos.

Y así, en marcha iré cantando,

por pueblos predicando

tu grandeza Señor.

Tendré tus manos sin cansancio,

tu historia entre mis labios,

tu fuerza en la oración.

8. QUEREMOS SER SEÑOR
Queremos ser, Señor, servidores de verdad,

testigos de tu amor, instrumentos de tu paz.

Convéncenos que por tener

un Padre Dios somos hermanos.

Su voluntad es que haya paz,

justicia y paz van de la mano.

Enséñanos a perdonar

para poder ser perdonados.

Recuérdanos por qué tu amor

quiso morir crucificado.

Ayúdanos a comprender

que la misión del bautizado,

es compartir con los demás

su fe en Jesús resucitado.

9. CONSOLAD

Consolad a mi pueblo, dice el Señor,

hablad al corazón del hombre,

gritad que mi amor a vencido,

preparad el camino que viene tu Redentor.

Yo te he elegido para amar,

te doy mi fuerza y luz para guiar.

Yo soy consuelo en tu mirar,

Gloria a Dios.

Consolad a mi pueblo, dice el Señor,

sacad de la ceguera a mi pueblo.

Yo he sellado contigo alianza perpetua,

yo soy el único Dios.

Consolad a mi pueblo, dice el Señor,

mostradles el camino de libertad.

Yo os daré fuertes alas, transformaré mis pisadas

en sendas de eternidad.

10. SOY PEREGRINO

Soy peregrino en ésta tierra,

marcho contento hacia Dios.

Soy ciudadano de su Reino,

voy anunciando su amor.

Hay una estrella en mi camino,

la luz divina de la fe;

ella señala mi destino,

llegar a ti, Jerusalén.

Soy peregrino y caminante.

Soy mensajero de la paz.

Traigo a los hombres el mensaje,

que con nosotros Dios está.

Soy luchador y peregrino,

construir el mundo es mi Misión;

y completar así el designio

de nuestro Padre creador.

Jerusalén, el mundo nuevo,

ciudad de paz y libertad;

que va surgiendo desde el seno

de nuestra vida terrenal.

11. EL SEÑOR ES MI PASTOR
El Señor es mi Pastor, la vida ha dado por mi.

Yo, su voz he de escuchar y suyo siempre seré.

Yo soy el Buen Pastor, doy la vida a mis ovejas.

Por su nombre yo las llamo y con gran amor me siguen.

Yo no soy el mercenario que abandona las ovejas

cuando ve venir al lobo que las mata y las dispersa.

Yo conozco a mis ovejas y ellas también me conocen,

como el Padre me conoce y también conozco al Padre

Tengo otras ovejas lejos y preciso que las traiga.

Mi llamada escucharán y se hará un solo rebaño.

Mis ovejas, mi voz oyen y me siguen por doquier,

yo les doy la vida eterna y ellas no verán la muerte.

12. SIGNO DE ESPERANZA

Queremos ser una Iglesia servidora del Señor.

Jesús el Dios hecho hombre, el profeta, el servidor.

Una Iglesia de testigos, con Mártires donde son

protagonistas los pobres y hombre nuevo el pecador.

Signo de esperanza, causa de alegría,

con Santa María y un Jesús pascual.

La gente se siente, siendo servidora,

que es transformadora de la sociedad.

Queremos ser una Iglesia de veras comunidad,

fraterna porque la gente comparte fe y realidad;

con sencillez y alegría aprende a participar,

como hacían los Cristianos con Pedro, Santiago y Juan.

Queremos ser una Iglesia que está siempre en oración,

que alumbra toda la vida con la Palabra de Dios;

que celebra como pueblo la nueva alianza de amor,

en la fiesta de la vida, que es la cena del Señor.

Queremos ser una Iglesia samaritana y cordial,

que organiza la esperanza y la solidaridad;

donde el Espíritu Santo, padre de los pobres ,va

suscitando los servicios, según la necesidad.

Queremos ser una Iglesia que muestra el amor de Dios,

que sale a encontrar al hombre y lo abraza en su perdón,

que consuela y acompaña, que agranda su corazón,

a medida de la gente que sufre la situación.

Queremos ser una Iglesia en estado de misión,

que se abre y sale y propone al mundo el Reino de Dios.

Que transforma desde adentro sociedad y corazón,

y planta comunidades donde se da conversión.

13. PARTIENDO EL MISMO PAN
Somos tu pueblo que se reúne y quiere celebrar,

esa promesa que nos hiciste y que vida nos da,

que seguís siempre entre nosotros en la fracción del pan.

En nuestro caminar tu palabra nos das

y te reconocemos al partir el pan;

y nos reconocemos partiendo el mismo pan.

“Yo soy el pan de vida que da la fuerza al caminar,

soy alimento para el cansado, pan de fraternidad,

soy ese gesto de pan y vino que permanecerá”.

Sos manantial de misericordia, ternura y compasión,

fuente de gracia transformadora que llega al corazón,

nos reconcilia, nos hace hermanos signos de comunión.

“Un mandamiento nuevo les dejo, que se amen de verdad,

porque mi reino se hace presente desde la caridad,

sea el servicio deuda entre ustedes y el mundo creerá”

Por el camino nos lamentamos porque Jesús murió,

sentados a la mesa lo descubrimos, resucitó;

cuando escuchamos que nos hablaba nos ardió el corazón

“Yo los envío, no se acobarden, la fuerza llegará.

Han recibido amor verdadero, vayan a contagiar,

sean testigos del gran milagro en la mesa fraternal”.

14. EL IDEAL
No, ya no puedo ser

como fui hasta ayer,

hoy debo cambiar.

Ya puedo comenzar

pues, para vivir,

tengo un ideal.

Amar, amar, morir por los demás

y así vivir y no volver atrás.(bis)

Hoy ya comprendo al fin

que debo morir

si quiero nacer.

Pues es muriendo

que al fin entraré

en la eternidad.

15. ESCONDIDO

Escondido estás a los ojos

y tan claro estás en la fe,

en los dones del pan y el vino

hoy presente otra vez te haces.

Al comer de tu cuerpo y sangre,

nos unimos a tu pasión,

y en nosotros, como un torrente,

brota vida y resurrección.

Somos, Señor, tu familia que en el altar,

se reúne en un gran banquete

festejando que vos estás;

se reúne en un gran banquete

festejando que vos vendrás.

Es costumbre que nos reunamos

a comer para festejar,

porque el hombre que no se encuentra

va muriendo en su soledad.

Los cristianos hacemos fiesta

porque con tu resurrección,

a la muerte la hiciste vida

y a nosotros hijos de Dios.

A la mesa también traemos

los dolores del caminar,

la injusticia en la que vivimos,

y la falta de pan y paz.

Que tu espíritu los transforme

en ofrenda de comunión,

para hacer más presente el Reino

y apurar la liberación.

16. SI EL ESPIRITU DE DIOS
Si el Espíritu de Dios se mueve en mi,

yo creo Señor en ti.( bis)

Yo creo, yo creo, yo creo Señor en ti. (bis)

Yo amo- me entrego- soy fuerte-

yo espero- confío- etc...

17. ENLACEMOS LAS MANOS
Vamos a tu altar en busca del amor,

convertido en pan por la gracia de Dios.

Que éste recibir el cuerpo del Señor,

nos haga vivir en Santa Comunión.

Enlacemos las manos unidas en amor,

ese amor que acrecienta la Gloria del Señor.

Que éste fuego divino nos queme el corazón

y germine en sus brasas capullo del amor.

Vamos a tu altar en busca del amor,

el Señor nos llama vivir en Santa Unión.

Junto a los hermanos que Cristo hoy nos da,

vayamos buscando vivir en la unidad.

Que esta vida nueva nos traiga claridad,

para hallar la senda del Padre Celestial.

18. VAMOS A HACER LA COMUNIÓN

Vamos a hacer la comunión, vamos a hacerla todos,

vamos a ser capaces de pedirnos perdón.

Vamos a hacer la comunión, a trabajar unidos,

a dialogar buscando tu voluntad Señor.
Vamos todos, todos juntos, todos, todos bien unidos

sin dejar de ser distintos, pero tirando adelante,

todos para el mismo lado como es de buenos hermanos.

Vamos a hacer la comunión, reconciliémonos.

Vamos a hacer la comunión, a no tener vergüenza

de pronunciar nuestra opinión y de participar.

Vamos a hacer la comunión, aunque seamos distintos,

a respetarnos y a creer que en todos está Dios.
Vamos a hacer la comunión, por encima de todo

lo que nos pueda dividir, nos vamos a amigar.

Vamos a hacer la comunión porque somos valiosos,

porque podemos y además porque lo quiere Dios.
Vamos a hacer la comunión, no le tengamos miedo,

hace ya dos mil años Jesús la regaló.

Vamos a hacer la comunión, para eso hay que largarse,

tenerles fe a los otros y darles nuestro amor.

Vamos a hacer la comunión, para ofrecer al mundo

la misma reconciliación que entre nosotros hay.

Vamos a hacer la comunión para que el mundo crea

que en medio de ellos vive Dios y que el reino está cerca.

19. SUENEN CAMPANAS
Suenen campanas, suenen tambores,

suenen guitarras y hosannas a Dios.

Renace el día, surge la luz,

cantemos hermanos un himno a Jesús.

Porque Cristo resucitó.( 3 veces)

Canta el ave, brinca el ganado,

toda tristeza ya es del pasado.

Hoy la alegría inunda a los hombres,

del niño al más grande, del rico al más pobre.

El hombre nuevo surge en el mundo,

hay en las cosas un cambio profundo

Pascua de Cristo, resurrección,

paso del hombre a la vida de Dios.

Desde hoy la muerte ha sido vencida

y es nuestra fe un canto a la vida

Suenen campanas, suenen tambores,

suenen guitarras y hosannas a Dios.

20. EN MEMORIA TUYA

Llegada la hora del retorno al Padre,

sabiendo que iba camino a su cruz,

reunió a sus amigos en la última cena

y nos dio su cuerpo, el Señor Jesús.

En memoria tuya, Cristo redentor

vamos a tu mesa en señal de amor.

Profundo misterio de amor y ternura,

de querer quedarse antes de partir,

de dejar su sangre como alianza nueva,

de darla en bebida antes de morir.

“Tómenlo y coman, pues esto es mi cuerpo”,

les dijo rompiendo en sus manos pan.

“Tómenla y beban, pues esta es mi sangre,

la que por ustedes he de derramar”.

“Y hagan lo mismo cuando se reúnan

sabiendo que un día he de retornar,

para convidarlos a beber unidos

de aquel vino nuevo que el Padre ha de dar”.

Por eso inclinados, su cuerpo adoramos

y aunque nada vemos nos basta creer.

El antiguo rito ha dejado paso

a su Sacramento, Misterio de fe.

A ti, Jesucristo, te damos la gloria

porque tú nos diste el don del amor.

A ti, la victoria, honor y alabanza,

porque estás sentado al lado de Dios.

21. ESTA ES LA LUZ DE CRISTO
Esta es la luz de Cristo, yo la haré brillar(3 veces)

Brillará, brillará, sin cesar.

Soy Cristiano y a ésta luz, yo la haré brillar(3 veces)

Llevo mi luz por la ciudad, yo la haré brillar(3 veces)

Nunca la ocultaré, yo la haré brillar(3 veces)

Siempre la defenderé, yo la haré brillar(3 veces)

Toma hermano ésta luz, hazla tu brillar(3 veces).

22. ESTA ES EL AGUA PURA
Esta es el agua pura que el creador nos dio,

ésta es el agua nueva que de la cruz brotó.(bis)

Del agua y del Espíritu, la vida comenzó,

por el agua del Bautismo, la nueva creación.

El agua de nuestros ríos vida y salud nos da

y el agua del Bautismo la vida eterna da.

Por el paso del mar rojo, Dios a Israel libró.

Por el agua del bautismo nace el pueblo de Dios.

Jesús recibió el Espíritu en el río Jordán,

nuestro pueblo en el Bautismo, nace a la libertad.

Del pecho abierto de Cristo, sangre y agua brotó,

es el agua del Bautismo que da la salvación.

23. TOMA MI MANO HERMANO

Toma mi mano hermano, Cristo resucitó.

Ven conmigo a la mesa que nos ofrece Dios.

Toma mi mano hermano, Cristo resucitó.

Ven hermano, ven. Toma mi mano y ven.

Ven a la mesa de nuestro Redentor,

unidos en la Iglesia por la fe y el amor.

Al ver nuestra tristeza, Cristo al mundo llegó

y en la cruz de sus brazos la vida derramó.

Toma mi mano hermano, Cristo en la cruz murió.

El vino de su sangre nuestro dolor borró

y en pan de harina y vida nueva vida nos dio.

Toma mi mano hermano, Cristo nos redimió.

Hoy comemos su Cuerpo, trigo de redención,

bebemos de su sangre, vino de cruz y amor.

Toma mi mano hermano, alabemos a Dios.

24. JESUCRISTO, PAN DE VIDA

Dos mil años recorridos,

dicen que presente estás;

peregrino con tu Iglesia

alentándola en su andar.

Te cantamos Jesucristo,

Jesucristo, Señor nuestro,

pan de vida de los hombres,

esperanza de mi pueblo.

Gran regalo de Dios Padre

que propicia la unidad,

se agradece y se comparte

y nos lleva a celebrar.

Porque al Padre obedeciste

para hacer su voluntad,

hoy, sirviendo a los hombres,

te queremos imitar.

A tu mesa nos convidas,

Cuerpo y Sangre, Vino y Pan,

como centro de nuestras vidas

te queremos contemplar.

Virgencita Madre nuestra

guarda en nuestro corazón,

las palabras de tu hijo

que anidaste en tu interior.

Las familias argentinas

asumimos la misión,

de ésta gesta que se llama:

Nueva Evangelización.

25. QUIEN QUIERA SABER VIVIR

Sabiendo que se acercaba la hora de la pasión,

Jesús, con sus doce amigos, por última vez comió.

Y en medio de aquella cena, les quiso mostrar su amor,

lavando los pies a todos, lo mismo que un servidor.

Quien quiera saber vivir,

que viva para servir.

Quien quiera el primer lugar,

que aprenda a ser servicial

“Señor, no te lo permito, no puedes lavar mis pies”,

“Simón, lo que haré contigo, muy pronto vas a entender;

tu parte tendrás conmigo, si dejas lavar tus pies”.

“Entonces mi cuerpo entero, Señor, te lo entregaré”.

“Si yo, que soy el Maestro, les quise lavar los pies,

fue solo por dar ejemplo de lo que tendrán que hacer.

En el reino de los cielos las cosas son al revés:

quien quiera ser el primero, que sirva con sencillez”.

26. JESUCRISTO, PAN DE VIDA

Dos mil años recorridos,

dicen que presente estás,

peregrino con tu Iglesia

alentándola en su andar.

Te cantamos Jesucristo,

Jesucristo, Señor nuestro,

pan de vida de los hombres,

esperanza de mi pueblo.

Gran regalo de Dios Padre

que propicia la unidad,

se agradece y se comparte

y nos lleva a celebrar.

Porque al Padre obedeciste

para hacer su voluntad,

hoy sirviendo a los hombres

te queremos imitar.

A tu mesa nos convidas,

Cuerpo y Sangre, Vino y Pan,

como centro de nuestras vidas

te queremos contemplar.

Virgencita Madre nuestra

guarda en nuestro corazón,

las palabras de tu hijo

que anidaste en tu interior.

Las familias argentinas

asumimos la misión

de ésta gesta que se llama

Nueva Evangelización.

27. YO SOY DE LOS DOS

Por un sendero camino

en busca de ti, Señor,

quiero llegar a tu encuentro

para vivir junto a vos.

Que duro y largo el camino,

cuanta piedra en el andar,

pero queremos brindarte,

hasta la vida, Señor.

Hay que saber que por tu cruz

se vive una vida mejor;

pero, Señor, como nos cuesta

creerlo con el corazón.

Quiero Señor vivir para vos

y ser de los demás,

con tu palabra y mi cansancio

haremos la vida crecer.

Quiero cantarle esperanza

a aquel que no tiene voz,

trabajo y pan en su mesa

y en la de todos los pobres.

Canto por los que sienten

el horizonte oscuro

y por aquellos que sufren

en su cuerpo desnudo.

Miro a Dios y a la gente

porque soy de los dos,

de su vida y su silencio,

yo haré mi corazón.

Como María y el trigo

desde el vientre dan la luz,

quiero en mi vida fecunda

nacer a tu entrega, Señor.

28. ZAMBA PARA QUE TE QUEDES

Para que estés siempre en medio nuestro,

para que nos juntes en la comunión,

para que a pasar de toda tristeza,

ésta sea una fiesta porque aquí estás vos.

Compartimos la copa y el pan que es amor,

amor bien jugado por vos en la cruz.

Celebramos que no hay muerte que pueda atar

a la vida que recibimos de vos.

Padre te pedimos con todo el pueblo

por aquel que sufre injusticia y dolor.

Cambia nuestro llanto por alegría,

danos esperanza, ahuyenta el temor.

En el barrio tantos te necesitan

¡y quien sabe cuantos en la ciudad!.

Danos la palabra, el gesto, el cariño,

que te muestre simple, así como sos.

29. CONSUELEN A MI PUEBLO

Como mi Padre me enseñó, yo les enseño

su proyecto de amor, su viejo sueño

de juntarnos y hacer aquí en el suelo

lo que dice la fe que será el cielo.

Cristianos, por favor, consuelen a mi pueblo

atiendan su aflicción que está clamando al cielo.

Cristianos, por favor, anúncienle mi reino,

denle mi bendición, consuelen a mi pueblo.

Como mi Padre creador, yo soy la vida,

y viven y aquí estoy para que vivan;

al compartir el pan y hacer justicia,

descubrirán que estoy dando la vida.

Como mi Padre la entregó, yo se las entrego,

es mi paz, yo se las doy, no tengan miedo.

Abran su corazón, es como un fuego

que incendiará de amor al mundo entero.

Como mi Padre me envió, yo los envío,

mi Espíritu les doy, a El los confío.

Vayan de dos en dos y sean amigos,

con ustedes estoy, cuenten conmigo.

30. TODO EN ESTA VIDA

Todo en ésta vida es un decidir,

si me voy contigo o me quedo aquí,

romperé los muros de mi propia casa,

iré mar adentro y pescaré por ti.

Hoy mi pueblo está clamando,

pide vida, pide amor;

gritan mis hermanos

y llega hasta el cielo su voz.

La misión que tú me has dado

quiero hacerla realidad:

luchar por la vida,

luchar por un mundo de paz.

Me has hablado en mil canciones

más no te quise escuchar,

cerré mis oídos

porque es muy difícil hablar.

Hace tiempo me pregunto,

tu respuesta escucho hoy,

tu voz habla dentro

y por tu camino yo voy.

31. TU PUEBLO REUNIDO TODO

Tu pueblo reunido todo te canta con alegría

A vos el Dios de los pobres, a vos el

Dios de la vida.

Jesucristo, hermano nuestro, que

conoces el dolor y la injusticia que

sufre el pueblo trabajador.

Danos tu fuerza en la lucha por el

trabajo y el pan, queremos vivir

unidos en justicia y dignidad.

Todo tu pueblo celebra con alegría y amor

esta fe que nos anima a hacer tu liberación,

tu presencia entre nosotros se hace fiesta popular,

compartiendo vida y cantos, luchas y fraternidad

32. SEÑOR ¡ES LA ÚLTIMA CENA!

Señor, es la última cena, pero quédate con nosotros.

En torno a quienes fueron tus amigos juraste retornar después de muerto.

Tú eres quien aquí nos ha reunido: revive la oración de aquel momento.

El pan se partirá sobre la mesa, la mano del traidor está muy cerca.

¡Quisiera yo cantarte liberado: Señor, que tú te encuentras a mi lado!

La muerte acecha junto al beso amigo, palabras de amistad ¡serán mentira!

Que pueda amar oh Dios, a mi asesino, en el perdón, la cruz, el pan y el vino...

Te cantaré, Señor, pues me salvaste y ya no triunfarán los opresores.

Es hacia ti, Señor, a quien clamé, Señor has sido tú quien me ha salvado.

33. DANOS UN CORAZON
Danos un corazón, grande para amar.

Danos un corazón, fuerte para luchar.

Hombres nuevos, creadores de la historia,

constructores de la nueva humanidad.

Hombres nuevos, que viven la existencia,

como riesgo de un largo caminar.

Hombres nuevos, luchando en esperanza,

caminantes sedientos de verdad.

Hombres nuevos, sin frenos ni cadenas,

hombres libres que exigen libertad.

Hombres nuevos, amando sin fronteras,

por encima de razas y lugar.

Hombres nuevos, al lado de los pobres,

compartiendo con ellos techo y pan.
34. TU VIDA PUEBLO MÍO

Tu vida un sueño de amor para mi,

Espera infinita sin ti.

Te miro y deseo que tu libertad acepte mi invitación

Canto fiel, dulce amistad, esperanza hecha canción.

No temas pueblo mío que  tu vida es mi justicia

Y la resurrección ha vencido a la muerte y al dolor.

Te escucho y deseo que tu oración sea un fuerte motor

Vida plena en comunión Padre, Hijo y Espíritu de amor.

No temas pueblo mío que tus penas yo las hice

Mías en la cruz y mi buena noticia te da vida y luz.

Te siento y deseo que tu corazón palpite junto al mío por amor

Dar al prójimo el perdón y a los pobres el honor.

No temas pueblo mío que tu hambre y aflicción

Son mi motivación y no descansaré sin tu consolación.

35. BIENAVENTURANZAS

Felices los de espíritu de pobre

De ellos es el Reino de los cielos.

Felices los que ahora están sufriendo,

Van a recibir un profundo consuelo.

Felices los que con paciencia esperan

De ellos será la tierra en herencia

Felices los hambrientos de justicia

Van a ser saciados y tendrán la vida.

Esta es tu buena nueva, Jesús manso e´corazón

Este es el Evangelio en que el que quiero creer

Enséñame a vivirlo ara darlo a conocer

Dame tu mirada nueva hace más onda mi fe.

Felices los que tienen compasión

En Dios van a encontrar mucho perdón

Felices los de corazón limpio

En su vida ellos van a ver a Dios.

Felices todos los que buscan paz

Porque hijos de Dios los llamarán

Felices los perseguidos por buenos

Para ellos es el reino de los cielos.

36. MIENTRAS VAS DE CAMINO

Mientras vas de camino, agradece a la tierra,
que te acuna y te aloja como madre y maestra
tiene arrugas su rostro montañosa belleza
llevan vidas sus ríos tienen sangre sus venas.

Mientras vas de camino, y te empujan los vientos
y te empapa la lluvia y el sol quema en silencio
sentirás que la vida, tiene su movimiento
obedece a su ritmo que te lleve su aliento.

Mientras vas de camino, mientras llega tu muerte
cada instante es tan frágil y a la vez, es tan fuerte,
no vivir de rutinas celebrar cada Encuentro
saborear que lo simple está lleno de eterno.

Mientras vas de camino, guarda todo en tu adentro
las lecciones más grandes las explica el tiempo.
una hoja en blanco sea tu alma serena
que los pueblos escriban allí, lo que Dios quiera.

Mientras vas de camino, solidario y hermano
cargarán en tus hombros mil dolores cansados
sacarán tus sudores, serán hijos en sus casas
confiaran sus secretos te hablarán de esperanza.

Mientras vas de camino, transitados senderos
gritarán desde abajo que no eres el primero
te sabrás peregrino abrirás tu memoria
buscarás que tus huellas también se hagan historia.

Mientras vas de camino, lejos de tu querencia
amarás tus amores en la escuela de ausencias,
los verás sin mirarlos, las distancias te acercan
ofertorio sagrado que prepara la fiesta.

Mientras vas de camino, hallarás soledades
viajarás a lo hondo donde están tus verdades,
esforzado camino de alegría y vergüenza,
silencioso equipaje madurado en paciencias.

Mientras vas de camino, regresando a la meta
abrazando al origen, masticando miserias
vas volviendo a tu Padre tan hambriento se llega
vislumbrando a lo lejos que la mesa está puesta.

Mientras vas de camino, misterioso regalo
una Madre y su Hijo te han querido a su lado,
pronunciaron tu nombre te ofrecieron sus manos,
para llevarte a los pueblos y saberlos hermanos.

37. PEQUEÑAS ACLARACIONES

Cuando el pobre nada tiene y aún reparte.
Cuando un hombre pasa sed y agua nos da.
Cuando el débil a su hermano fortalece.

Va Dios mismo en nuestro mismo caminar (Bis).

Cuando sufre un hombre y logra su consuelo.
Cuando espera y no se cansa de esperar.
Cuando amamos el sentir de los sencillos.

Cuando crece la alegra y nos inunda.
Cuando dicen nuestros labios la verdad.
Cuando amamos, aunque el odio nos rodee.

Cuando abunda el bien y llena los hogares.
Cuando un hombre donde hay guerra pone paz.
Cuando hermano le llamamos al extraño.

38. SÍ , ME LEVANTARÉ

Sí, me levantaré

Dame fuerzas hoy Señor para volver,

En tu mesa hay un lugar para mí esperando,

Se que hay un lugar para mí en tu corazón,

Me levantaré.

Caminante desde hoy junto a tu pueblo

Bendecido y restaurado por tu amor.

Desde hoy yo tomaré mi cruz.

Desde hoy Señor puedes contar conmigo.

Porque somos tu pueblo, Tu Señor, nuestro pastor

Y hoy sentados a tu mesa compartimos el pan de la salvación.

El pan de vida, que nos da la vida.

Sí, lo aprendí de Ti,

El que coma de mi cuerpo vivirá,

El que beba de mi sangre no morirá jamás.

En tu mesa hay tanta vida para dar,

Me levantaré.

Estribillo

Porque somos tu pueblo redimido por tu amor

Y en la mesa de la vida somos parte del cuerpo del mismo Dios,

En el pan de vida que nos da la vida.

